
11. Jesús es Dios y 
hombre verdadero

•	 Jesús,	en	Nazaret,	nos	da	ejemplo	de	santidad	en	la	vida	diaria		
hecha	de	oración,	sencillez,	trabajo	y	amor	familiar.

•	 Jesús	ponía	siempre	en	primer	lugar	la	voluntad	de	Dios,	su	Padre.

Cuando	vayas	a	
misa	el	domingo,	procura	

prestar	atención.	Lo	importante	
es	que	te	esfuerces	por	participar	en	lo	

más	grande	que	ocurre	en	el		mun-
do.	Pide	al	Señor	que	te	ayu-

de	a	vivir	bien	ese	momen-
to,	aunque	no	entiendas	

todo	lo	que	ahí	pasa.

El	Señor	nos	ense-
ñó	a	rezar	juntos:	“Os	

aseguro,	además,	que	si	dos	de	
vosotros	se	ponen	de	acuerdo	en	la	

tierra	peara	pedir	algo,	se	lo	dará	mi	
Padre	del	Cielo.	Porque	donde	dos	o	
tres	están	reunidos	en	mi	nombre,	
allí	estoy	yo	en	medio	de	ellos”	
(Mt	18,	20).
Siguiendo	su	consejo,	
vamos	a	rezar	jun-
tos	por	las	necesi-
dades	de	cada	
familia.

Revisa	tu	compromiso	
para	“crecer	por	

dentro”.	Lo	
mejor	es	que	

pidas	ayuda	a	tus	
padres	para	que	te	

lo	recuerden	de	
vez	en		

	cuando.

Un	modo	de	orar	juntos	y	
de	dar	gracias	a	Dios	es	bende-
cir	la	mesa	antes	de	comer.	Aquí	
tienes	una	bendición,	pero	quizá	

en	tu	casa	rezáis	otra:

“Bendice	Señor	a	cuantos	hoy	
comemos	este	pan.	Bendice	a	
quienes	lo	hicieron,	a	quienes	
no	lo	tendrán,	y	haz	que,	jun-
tos,	lo	comamos	en	la	mesa	

celestial.”
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Recorta	y	pega	las	figuras	en	el	fondo	de	la	página	siguiente:
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